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Tú puedes experim
entar lo m

ism
o. 

Puedes orar y recibir respuesta. 
Únete con alguien en oración.
El Señor Jesús nos ha prom

etido:

Un dom
ingo, el papá de Elsa fue 

con su esposa y a su hija a la igle-
sia. El siguiente dom

ingo tam
bién.

Al tercer dom
ingo, cuando se hizo 

la invitación para quienes quisieran 
recibir a Cristo en su vida, el papá 
de Elsa pasó al frente y confesó sus 
pecados, se arrepintió de su vida 
antigua, y recibió a Jesús com

o su 
Señor y Salvador. ¡Q

ué felicidad 
para Elsa, su m

am
á y su abuela!

Ahora la abuela de Elsa está feliz.

La abuela anotó en su cuaderno 
la fecha en que com

enzaron a 
orar. No hubo un cam

bio inm
e-

diato; pero ellas persistieron en 
su cam

paña de oración. 
Un día la m

am
á de Elsa des-

cubrió algo asom
broso. ¡En el 

velador de su esposo había una 
Biblia! Ella no le dijo nada; pero 
se lo contó a Elsa y a la abuela. 
¡Ya venía la respuesta! 
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Si dos de ustedes se ponen 

de acuerdo aquí en la tierra 

con respecto a cualquier 

cosa que pidan, m
i Padre 

que está en el cielo lo hará.
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Una niña se une en oración 
con su m
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